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La semana pasada ha sido para la prensa espa-
ñola semana de emociones. Las crisis, siquiera 
parciales, como lo fué la última, son las gran-
des batallas de los nombres propios, las que 
más soliviantan las vanidades de los hombres 
políticos. Hay siempre en el partido domi-
nante un cierto número de notables que se 
creen con derecho á ser llamados, aunque no 
lleguen á ser escogidos; pero son muy raros 
los que se resignan á no ser citados por la 
prensa, ya que no para la adjudicación de una 
cartera, para alguno de los puestos inmedia-
tos Porque es del caso que por fas ó por nefas, 
aunque la crisis sea entre amigos, detrás de 
las poltronas que cambian de titular, van 
siempre algunas sub-secretarlas direcciones 
ó puestos diplomáticos que les hacen séquito 
y que suelen ser á veces más disputados que 
ios mismos cargos de ministros. 
Estos son los días de las grandes relaciones 
divididas en capítulos, con su título cada una. 
Como por ejemplo: 
CONFERENCIAS 
«El Sr. Cánovas conferenció sin salir de su 
casa con el Sr. Eiduayen y con lus Sres. V i -
lla verde y Pidal. 
DETALLE OBSCURO 
Hay quien dice que por el jardín que da al 
Paseo de la Castellana, penetró sigilosamente 
el general Martínez Campos, pero este punto 
no parece todavía bien comprobado, aunque 
INDICIO REVELADOR 
á aquella hora hay quien le vió marchar en 
aquella dirección á pie, sin duda para extra-
viar las conjeturas, como quiera que 
RASGO DE COSTÜMBRI-S 
es hábito consagrado por una larga práctica, 
que toda intervención personal en las nego-
«iacionus de una crisis, se verifique en coche. 
Pero este detalle suntuario, iba, según se 
dice, de incógnito detrás del general. 
DETALLE CIERTO 
Lo indudable, es que el general comió 
aquel día en la V i ñ a , aunque no se le vió ha-
blar con el Sr. Cánovas, si bif'n á nuestro 
juicio, que arriesgamos con todo género de 
reservas, 
ALLÁ VA 
esto debió consistir en que el Sr. Cánovas no 
habló con él. 
LA COMIDA 
Durante la comida, cuyo m e n ú damos en el 
lugar correspondiente; se habló bastante de 
la crisis y algo también de unos exquisitos 
pastelillos de mariscos del Catpio, que los 
gastrónomos de la Iwjli Ufe estiman mucho. 
PCR si ACASO... 
Por lo que interesa al crédito de nuestro 
periódico, advertimos que el menú lo publi-
camos en la 3.a columna de la l,a plana de 
este número, y que respondemos de su auten-
ticidad, por haberlo tomado al pie de las ca-
cerolas. 
MOCHO OJO! 
«Toda variante, téngase por apócrifa.» Ha-
brá quien diga que exageramos, y en efecto 
paroce inverosímil que el periodismo haya 
podido llegar á tales estravagancias, peroés-
te es el género, que apenas tolera parodia. 
La prensa, que lleva todas las cosas á la 
decadencia, procura ir delante. 
Hay que hacerle esa justicia. 
En el Almanaque de la Ilustración Española 
y Americana, refiere el Sr. Castro y Serrano 
una jugosa y amena conversación, que tuvo 
este verano en Deusto con el P. Coloma, el 
célebre jesuíta, autor de Pequeneces. 
De ella sacamos este dato curioso, que re-
producimos en los mismos términos eon que 
lo narra el discreto académico. 
—«¿Se ha vendido de Pequeneces tanto 
como dicen? 
De Pequeneces se ha vendido primero una 
edición de cinco mil ejemplares, después otra 
de siete, luego una tercera de ocho, y en la 
actualidad se hace otra de diez que ya p.stá 
comprometida; es decir, lo que los franceses 
llaman treinta ediciones también hay algunas 
fraudulentas.» 
Vender en España sin anuncios ni recla-
mos, en un año, de treinta á cuarenta mil 
ejemplares de un libro, es suceso verdadera-
mente estraordinario que no sabemos tenga 
ningún precedente. 
Si el P. Coloma hubiera ofrecido su manus-
crito á un editor español, de estos que se la 
echan de prácticos, quizá se hubiese hecho 
de pencas para tomarlo de balde. 
Los malos libros hacen mucho ruido al sa-
lir ; pero no corren bien. En cuanto cesa la 
trompetería, se estancan. 
* * 
El Sr. Fernández Duro, el ilustrado mari-
no tan perito en los estudios históricos, en 
una conferencb que acaba de dar en el Ate-
neo acerca del primer viaje de Colón, ó lo que 
es lo mismo, acerca del descubrimiento de 
América, propone que el conocido lema 
A Castilla y á León 
Nuevo Mundo dió Colón; 
se modifique en estos términos: 
Por España halló Colón 
Nuevo Mundo con Pinzón. 
Sin negar la gran parte que tuvo en el 
glorioso suceso, Martín A'ouso Pinzón, nos-
otros preferimos que el antiguo lema se con-
serve y que el inmortal genovés siga llevan-
do solo el nombre de la grande empresa. 
El espíritu humano prefiere en todas las 
cosas, la sencillez y la unidad. 
El lema nada quita á Pii zón de su gloria, 
que los documentos hl^tói icos se encargan de 
conservar, y su rectificación en los términos 
que propone el ilustre académico, sería como 
rebajar la de Colón. 
Conviene además añadir que bajo el punto 
de vista literario, es también preferible el an-
tiguo lema. 
Bien se está San Pedro en Roma, y Colón 




La dictadura de Fonseca en el Brasil, murió 
como nació, por un movimiento militar, que 
casi no lieeó á pronunciamiento. Los oficiales 
de marina hicieron el milagro. Un ataque al 
arsenal, un cañonazo y un obrero muerto, y 
adiós, dictador. Los marinos le invitaron á 
que se largase y él no se lo hizo dedr dos ve-
ces dándose por dimitido. Ha sido nombrado 
en su lugar el general Peixoto, que ha levan-
tado el estado de sitio y va á reunir el Con-
greso. 
¿Resultará de aquí la restauración del Im-
perio? A la hora en que escribimos nada se 
sabe. Las ideas separatistas tienen allí bas-
tante perturbados los ánimos, y es muy de te-
mer que la caída de Fonseca deje el problema 
en pie. 
En cambio las noticias de Chile, hacen con-
cebir halagüeñas esperanzas. El almirante 
Montt, su actual Presidente, parece que es un 
hombre chapado á la antigua, escaso en las 
palabras pero pronto en las obras. 
Una de bus primeras medidas ha sido la de 
proponer al Congreso la reducción del efectivo 
del ejército y la marina, á fin de mejorar la 
situación de la hacienda; rasgo que prueba 
que no ambiciona la dictadura y aspira á 
gobernar en provecho de la patria y no en el 
suyo. 
En Buenos Aires siguen todavía corriendo 
malos aires. Allí el mal es más hondo y no se 
remediará con pronunciamientos y cambios de 
postara, sino con mufcha paciencia y mucho 
patriotismo. 
Los telegramas hablan de una conspiración 
de oficiales, pero el más reciente dice, que k 
noticia es exagerada. 
¿Es que era de sargentos? 
C. 
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EL AMIGO DEL TENIENTE AXEL 
NOVELA 
^Continuación) 
ÜSTAVO retrocedió también. No 
había visto nunca á una joven 
bonita en traje de baile, al 
menos tan cerca de él, y sin 
pronunciar palabra se quedó 
atónito contemplándola como 
si fuera una aparición del otro mundo. 
—Qué quiere Y.? preguntó Carlota reco-
brando la primera la serenidad, con lo cual 
dió lugar á su admirador á que saliera de su 
asombro. 
Tengo que entregar una carta,—y echó 
una mirada de desconfianza á su alrededor,— 
una carta. 
—Para mi? 
—Para la señorita Carlota. 
Yo soy. Y de quién? Démela V.! 
Gustavo se acercó un paso y murmuró: • 
—Del teniente Dieffenborn. 
- A h í 
Un profundo rubor siguió á esta exclama-
ción. La hermosa joven alargó la mano. En 
esto se oyeron unos pasos firmes en el corredor. 
—Cielos! mi padre! Que no le vea á V . ; 
pronto, aquí dentro! 
Y antes de que Gustavo se diera cuenta de 
ello, la joven le arrastró dentro del cuarto y 
cerró 'a puerba. Los pasos se acercaron, se 
detuvieron ante la puerta, y se oyó llamar en 
ésta. 
La muchacha miró á todas partes llena de 
angustia. 
—No debe verle á V. Pronto, detrás de 
aquella cortina; es mi tocador! 
Gustavo desapareció sin dejar rastro. Cuan-
do el Sr. Curz entró en la habitación, su hija 
de pie en medio de ella se ataba uno de los in-
finitos botones del guante. 
—Ya lista, hija mía? Me alegro! dijo el pe-
queño personaje, vestido de frac. Tu madre 
ha debido concluir. El coche está pronto. A 
ver cómo estás? 
Y con gran cuidado para no hacer estragos 
en la confusión de encajes, lazos, trajes y tu-
les que había esparcidos por el cuarto, dió 
vuelta al rededor de su hija examinándola. 
—Muy bonito! De muy buen gusto! Voy á 
dar golpe con mi Carlotilla! dijo muy satis-
fecho restregándose las manos. 
Pero la hija parecía hacer poco aprecio de 
la aprobación paternal. Mostró un gesto dis-
plicente y empezó á tirar del guante. 
—Quieres que te ayude, niña? preguntó el 
señor Curz acercándose. 
—Gracias, papá, ya está bien. Pero dónde 
está Luisa? Quieres llamarla, papá? 
El señor Curz obedeció dócilmente y sa-
lió á llamar á Luisa que al parecer estaba en 
aquel momento más sorda que una tapia. Pron-
ta como el relámpago se dirigió Carlota á la 
puerta y echó el pestillo. Después cogió uno 
de los candeleros de plata y entró en el toca-
dor. Allí estaba Gustavo, callado como una 
sombra, pegado á la cortina. Carlota le arran-
có casi la carta de las manos. 
—Necesita contestación? 
—No. La carta dice todo lo preciso. 
En esto volvieron á llamar á la puerta. 
—Carlota, ven Yo estoy lista y voy bajando. 
Era su madre que comenzó á descender los 
escalones. Carlota escuchó un momento. 
—Tiene V. que esperar hasta que nos mar-
chemos, dijo en voz muy baja. Cuando oiga V. 
el ruido del coche, tenga V. cuidado. Ve V. 
esta puerta? pues da al pasillo también. En-
tonces sale V . Si alguien le ve, pregunta V. 
por mí. Si viene antes mi doncella á arreglar 
el cuarto de al lado, permanezca V. quieto. 
Aquí probablemente no entrará, y se deten -
drá poco tiempo porque también tiene que 
salir. 
Le hizo un ademán de despedida y se diri-
gió á la puerta, pero volvió otra vez y le puso 
en la mano un pequeño pon amonedas. 
—Tome V.! Y mucho cuidado! 
Después se desvaneció aquella aparición lu-
minosa. Gustavo se encontró de nuevo entre 
tinieblas. 
Poco después oyó el rodar del coche. Luisa 
vino, pero por desgracia, no sola. Hablaba 
con alguien, verosímilmente con alguna com-
pañera, se abrió la puerta y entró para ar-
reglar el cuarto, como Carlota había supues-
to. Pero dejó aquélla abierta y siguió hablan-
do con la persona que quedaba fuera, mien-
tras iba de un lado á otro, de modo que Gus-
tavo no se atrevía ni á respirar. Lleno de in-
quietud se preguntaba si Luisa no entraría 
también en el tocador, pero afortunadamente 
se limitó su actividad á la habitación conti-
gua Por fin, todo pareció estar en orden; apa-
gó las luces, y Gustavo la oyó salir y cerrar 
la puerta. Las dos doncellas atravesaron el 
corredor, y el rumor de sus pasos se perdió á 
lo lejos. Ya era tiempo! 
Gustavo escuchó aún unos momentos,— 
cuando todo quedó envuelto en calma, se des-
lizó con precaución hacia la puerta indicada, 
y agarró el picaporte,—pero, ¡oh sorpresa! 
la puerta no se abría. Buscó á tientas el pes-
tillo que debía cerrarla, pero no lo había. 
Quedó un rato sin saber qué ha,cer, cuando 
recordó que el cuarto de vestir tenía igual-
mente una salida. Con las manos extendidas 
para evitar los obstáculos, atravesó el peque-
ño tocador lleno de muebles y objetos de to-
das clases; el espesor de la alfombra le favo-
recía en su marcha, pues ahogaba el ruido de 
las sillas con que tropezaba á pesar de todas 
sus precauciones. Felizmente llegó á la habi-
tación contigua; recordaba la situación de la 
puerta y un rayo de luz que entraba por la 
cerradura le acabó de mostrar el camino: se 
acercó, oprimió el picaporte—también aquella 
puerta estaba cerrada. Gustavo estaba preso! 
El pobre muchacho desesperado se tiraba 
de los pelos. ¿Qué iba á suceder? ¿Cómo iba á 
salir? Después de un rato de absoluta indeci-
sión recordó que tenía fósforos en el bolsillo. 
Encendió uno con precaución y veló la luz 
con la mano. A su intenso resplandor vió que 
las dos ventanas estaban cerradas con gran-
des contraventanas, que había otra puerta en 
un ángulo, que aunque cerrada tenía puesta 
la llave y que sobre una mesa redonda había 
un candelabro. Se acercó con cuidado á la 
puerta y escuchó unos momentos conteniendo 
el aliento; no se oía el rumor más leve. De 
pronto se estremeció; un reloj comenzó á dar 
la hora. Fué contando—las nueve ya! Hacía 
tiempo que debiera estar devuelta en su casa! 
¿Qué pensarla su pobre madre al no verle vol-
ver?—Esta idea le infundió ánimo. Fué ala 
mesa y encendió una de las velas del candela-
bro. Después probó la puerta. Esta se abrió. 
En la pared de enfrente vió un lecho blanco, 
pero por más que miró no descubrió puerta 
alguna. Volvió á cerrar el cuarto y echó una 
mirada en torno suyo, como esperando algu-
na idea salvadora de los objetos que le rodea-
ban, pero, mesa, sillas, estantes y cémoda, 
aun que muy bonitos, permanecían mudos 
como acostumbran á serlo todos los de su cla-
se, y no parecían dispuestos á ayudar al infe-
liz prisionero: sólo el espejo reflejó una vez 
tan inesperadamente su figura que Gustavo 
asustado dió un salto atrás, creyendo no ha-
llarse solo en el cuarto. Entonces se puso á 
pasar revista á las paredes en busca de un 
clavo suelto que pudiera servirle de ganzúa, 
pero había pocos cuadros y éstos sujetos con 
tanta solidez á la pared, como si tuvieran que 
desafiar un terremoto. Gustavo desanimado 
dió fin á sus investigaciones, apagó la luz y 
se sentó en una silla. 
¡Y si volvía la doncella! ¿Qué había de pen-
sar de un hombre encerrado en el cuarto de 
vestir de una opulenta señora? No le toma-
rían por un ladrón? Tal vez le creerían si di-
jera la verdad: pero había prometido callar-
lo; había prometido solemnemente al teniente^ 
no citar su nombre, no descubrir á la señori-
ta Carlota. La equivocación no podía durar 
mucho. Axel había dicho que tardaría ocho 
días... Ocho días preso por ladrón! Terrible 
pensamiento para Gustavo que apreciaba la 
honradez de su nombre como su mayor tesoro. 
Con tal que su pobre madre no padeciera mu-
cho... ¿Quién cuidaría de ella? ¿Quién le lleva-
ría socorro? Gustavo iba á perder el mejor 
tiempo. Apenas faltaban catorce días para 
Navidad, y era precisamente la época de ma-
yor ganancia para el muchacho. En todas las 
casas conocidas tenían entonces infinidad de 
comisiones y no le faltaba trabajo en todo el 
día. A l hacer esta reflexión Gustavo larizó 
dos suspiros tan fuertes que le asustaron á él 
mismo. 
De repente dió un salto de júbilo. Cómo no 
se le había ocurrido antes aquello? Podía per-
manecer oculto hasta que volviera Carlota. 
Un baile no dura eternamente. La joven se 
cuidaría de buscarle medio de salir. Este pen-
samiento le tranquilizó por completo. 
Cansado ya por el trabajo de todo el día, 
se le hizo dura la silla. Volvió al tocador y se 
acomodó en una butaca. 
Pasó el tiempo. El reloj dió con su timbre 
argentino las diez, las diez y media, las once: 
y el baile no se concluía. Después ya no oyó 
dar más horas. Estaba dormido. 
No oyó tampoco que se abría la puerta de 
la casa, ni el rumor de pasos firmes por la es-
calera. De pronto se despertó sobresaltado y 
escuchó. No había crujido algo á su mismo 
lado, ó era que soñaba? Un resplandor se de-
rramó por el cuarto, Gustavo saltó conster-
nado del asiento, y se encontró frente á él al 
Sr. Curz Un criado con una luz le seguía. 
Antes de que Gustavo supiera lo que pasa-
ba, el propietario de la casa había saltado so-
bre él y le había sujetado. 
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UN CEMENTERIO.—CUADRO DE SOLÍLR DE LAS CASAS. 
—Ladrón! ¡socorro!joyó sonar en'sus oídos. 
El criado había dejado ya la luz sobre la me-
sa y le tenía cogido por el otro lado. 
^|—Ladrón! ¡socorro! 
Por extraño caso no acudió nadie más. El 
señor Curz cesó también en sus gritos. Con 
ayuda del criado, un mocetón corpulento, fué 
echado al suelo, y allí le sujetaron con tal 
fuerza que casi perdió el aliento. Después 
sintió que para ayuda le aplicaban una rodilla 
al pecho, y medio atontado de espanto y de 
ilolor vió al señor Curz que alargaba al criado 
los cordones de las cortinas con los cuales le 
ataron de pies y manos. 
—Así, ya lo tenemos! dijo el señor Curz 
con aire triunfador alzándose del suelo. 
—Sí ya lo tenemos! repitió el criado, y or-
gulloso de su heroísmo contempló al infeliz 
que yacía en el suelo. 
Entonces comenzó á practicar el señor Curz 
un severo interrogatorio: Gustavo debía de-
clarar si estaba solo, ó si no, dónde se ocul-
taban sus cómplices. 
Pero el muchacho, ñelá su promesa, no de-
claró nada. Sólo ponderó su inocencia y ase-
guró que todo aquello dependía de una mala 
inteligencia; pero sus protestas sólo obtuvie-
ron risas y burlas. 
Enseguida se le registra] on los bolsillos, y 
euál no sería el espanto del joven al ver al 
criado que con sonrisa verdaderamente satá-
nica, mostraba un pequeño portamonedas en-
contrado en el bolsillo de su chaleco. 
—El portamonedas de Carlota! exclamó 
Curz, y se lo arrancó al criado de las manos. 
Dentro había dos monedas de oro. Gustavo 
en medio de su confusión había olvidado por 
completo el regalo de la joven. Estaba per-
dido! Iba á gritar que aquél era un presente 
de la señorita^ pero reprimió !as palabras 
prontas á escaparse. No debía revelar su se-
creto. Es verdad, que tampoco hubiera sido 
creído. 
Aquel desgraciado incidente siguió su cur-
so. El criado fué á avisar á la policía. A l ca-
bo de un rato, durante el cual Curz armado 
de su revolver, vigiló al supuesto ladrón, vol-
vió aquél acompañado de dos polizontes. 
—Misericordia, si éste es..! exclamó uno 
de ellos al ver ante sí al mísero Gustavo. Pe-
ro una mirada suplicante y angustiosa del de-
lincuente le cortó la palabra. 
Libre de las ligaduras que le oprimían se 
levantó Gustavo, y en medio de dos guardias 
fué conducido... á la cárcel. 
Pero antes de atravesar el umbral de la ca-
sa de Curz oyó á éste que decía á su criado: 
—Las señoras no deben saber ni una pala-
bra de lo que aquí ha pasado, pues sería dar-
les un susto. 
Esto todavía! Es decir, que Carlota no po-
dría hacer nada en su favgr, puesto que igno-
raría su desgracia. Como un cordero, abatido 
y desalentado, se dejó llevar en medio de sus 
dos silenciosos acompañantes. A l acercarse á 
la cárcel, uno de ellos se adelantó para hacer 
abrir las puertas, y entre tanto el otro dijo 
rápidamenie al oído del preso: 
—Gustavo, infeliz, qué has hecho? 
—Nada! murmuró Gustavo. Es una coinci-
dencia desgraciada. Soy- inocente, puedes 
creérmelo! 
El policía era uno de sus amigos de la es-
cuela. 
—Lo creo! contestó: siempre has sido un 
hombre honrado. ¿Pero por qué no has queri-
do antes que te reconociera? 
—No me preguntes nada. No puedo reve-
larlo. Pero si no me tienes aún por un pillo, 
vete mañana temprano á ver á mi madre, y le 
dices que he tenido que salir inesperadamen-
te de viaje con el teniente Axel. 
—¿Con tu antiguo amigo? Cada vez lo en-
tiendo menos. 
—No te rompas sobre ello la cabeza. 
Entretanto se había abierto la pesada puer-
ta de la cárcel, y un viejo con un gran mano-
jo de llaves en una mano y una linterna en la 
otra recibió á Gustavo. La prisión tenía un 
nuevo é inesperado huésped. 
(Se continuará.) 
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EL CENTENARIO DE MOZART 
-^ el 5 de Diciembre del791. 
Era un día de Diciem-
bre del año 1791.Dobla-
ban las campanas des-
pertando fúnebres ecos 
y miles de personas se 
reunían bajo las bóve-
das de la iglesia de San 
Nicolás en Praga para 
asistir á unos solemnes 
funerales. 
Doce niños con gasas 
negras y hachas en las 
manos rodeaban un ca-
tafalco que se levanta-
ba en medio del Templo 
y ciento veinte artistas 
ejecutaban una misa de 
réquiem con tal fervor, 
con tanta expresión, 
como si cada uno enco-
mendase en ella á un 
hermano, á un ser que-
rido. Aquellos funera-
les eran los funerales 
de Mozart, los únicos 
solemnes que se cele-
braron por su alma. 
Había muerto en Yiena, 
el 6 de Diciembre de 
1795, una hora antes 
de la media noche: su 
cuerpo recibió sepultu-
ra en la fosa común, y 
hoy nadie conoce el lu-
gar donde descansan 
sus cenizas. Cabalas é 
intrigas de que era 
víctima hacía años, ha-
bían conseguido ñnal-
mente abatir y agriar 
de tal manera su carác-
ter abierto y expansi-
vo, que en su última 
enfermedad llegó á 
creerse envenenado. 
Esta acusación ha ve-
nido á pesar mucho tiempo sobre la cabeza de 
Salieri, pero Moschelesen sus Memorias, echa 
por tierra esta leyenda. Que Salieri envidioso 
desudiscípulo mirara con malos ojos el engran-
decimiento y los triunfos de un jovenzuelo cuyo 
talento había contribuido á formar con sus 
lecciones, nada más verosímil; pero de esto 
á suponerlo un envenenador, un criminal, hay 
un mundo de distancia. Moscheles, discípulo 
también de Salieri, llega á Viena después de 
una larga ausencia, averigua que su anciano 
maestro está gravemente enfermo en el hos-
pital, y se apresura á visitarle. 
«La entrevista, dice Moscheles, fué con-
movedora, su mirada me asustó, hablaba en 
frases entrecortadas de su muerte próxima; 
de pronto exclamó: 
—No hay nada, nada de cierto en ese ru-
mor infame. Mozart, ya sabéis, dicen que le 
he envenenado. Calumnia, atroz calumnia. 
¡Id, querido Moscheles, id y declarad al mun-
do entero, que el viejo Salieri os lo ha dicho, 
que os lo ha jurado en su lecho de muerteU 
TANDILERO Y MUCHACHO 
FAMOSOS PELOTAEIS 
«¿Me quiéres?» era la pregunta ordinaria 
de Mozart niño á cuantos se !e acercaban; y 
admirado y resentido preguntaba en Versa-
lles señalando á Mad. de Pompadour que pare-
cía no advertir su presencia, él, habituado 
siempre á despertar la atención general don-
de quiera que se presentara: «Quién es esa 
señora que no ha querido besarme?» 
El mismo cariño que exigía para su perso-
na exigía Mozart para su música. No era un 
espíritu como el de Beethoven entregado á la 
orgullosa contemplación de sí mismo. Busca-
ba en sus obras las simpatías de los demás, y 
por eso es Mozart un compositor popular, en 
el sentido más noble de la palabra, es decir, 
no un compositor que habla á las masas aún 
las más groseras, sino un compositor que 
habla á todos sin distinción de nacionalidad 
ni de clase, con tal que conserven un áto-
mo de fantasía y sensibilidad. Genios como 
el suyo, que sin naber rebajado su talento, 
sin haber manchado nunca su inspiración, no 
son patrimonio sin embargo de una secta de 
iniciados, constituyen apariciones excepcio-
nales en la historia del 
arte. La música es 
un lenguaje universal, 
pero en Mozart lo es en 
grado máximo. 
Su gusto depurado 
resalta en todas sus 
obras. En cualquier gé-
nero que se ensayara 
música religiosa ó pro-
fana, ópera trágica é 
cómica, sinfonía, sona-
• ta ó canción, lo que él 
escribía era una obra 
maestra, un modelo. 
Péro es una vulgaridad 
el suponer que esta per-
fección era inconscien-
te, como si el crear algo 
perfecto pudiera ser 
nunca fruto de la casua-
lidad. Mozart tenía sus 
ideas sobre la belleza 
musical tan exactas y 
algunas de ellas de tan-
ta aplicación, hoy día, 
que no debieran entre-
garse al olvido. 
Para él, la belleza 
del sonido era lo prin-
cipal, sin que hubiera 
nunca pretexto para 
martirizar los oídos. 
Cuando estaba ocupado 
en la composición de la 
ópera El rapto del se-
rralls, escribía á su pa-
dre acerca de la expre-
sión musical de un 
arranque de furor del 
turco Osmin: «Un hom-
bre poseído de violenta 
cólera atrepella por to-
do, orden, plan, medi-
da, se desconoce á sí 
mismo; y la música tam-
bién debe desconocerse. 
Pero ia expresión de las 
pasiones, sean ó no vio-
lentas, jamás debe llegar hasta la fealdad, ni 
la música aún en las situaciones más horribles 
no debe lastimar jamás el oído, sino agradarle, 
y por consiguiente, ser siempre música». 
«Ahora no se aprecia ya el justo medio, la 
verdad en todas las cosas, escribía igualmen-
te á su padre. Para tener éxito hay que es-
cribir cosas, ó tan llanas que pueda cantar-
las un cochero, ó tan incomprensibles que 
gusten á las gentes sólo porque no hay hom-
bre en su cabal juicio capaz de entenderlas. 
Me gustaría escribir un libro, una obra de 
crítica musical con ejemplos, pero nota hene, 
no bajo mi nombre.» No parece esto escrito 
en nuestros días? 
Mozart, fué un genio desde su niñez tan 
extraordinario, que la precoz madurez de su 
talento dió ocasión á controversias teológicas, 
y no éste uno de los detalles menos curiosos 
de su vida. Tratábase, con motivo del bautis-
mo de los judíos, de la edad en que podía su-
ponerse en los niños, juicio y discernimiento, 
y la cancillería de Yiena, de acuerdo con la 
Bula del Papa Benedicto XIV, la ñjaba en los 
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siete años, aduciendo el ejemplo «de unos ni-
ios nacidos en Salzburgo que, álos siete años 
de edad recorrían el mundo, demostrando tales 
conocimientos en la música, que hasta habían 
compuesto ellos mismos, para lo cual se exi-
gía algo más que un juditium discretivum.» 
Estos niños músicos de Salzburgo, no eran 
otros que Mozart y su hermana, y es original 
el ver á los dos infantiles concertistas citados 
como prueba en una ley en que se trata del 
bautismo de los niños judíos. 
Siempre que se habla de Mozart, salta á la 
vista la semejanza con Eafael; pero aún pres-
cindiendo del parecido en la índole de su ta-
lento, de la brevedad de su vida, de otras cir-
cunstancias que pudieran invocarse, tienen de 
común otro rasgo. Ambos, á pesar de la uni-
versalidad de sus obras, tienen una clase es-
pecial de artistas y aficionados que no los co-
nocen más que superficialmente y miran con 
cierto desprecio sus creaciones inmortales. 
Pertenecen á la categoría de esos espíritus, 
de una educación incompleta, que tienen por 
taracteres inevitables de la originalidad y del 
genio, lo raro, lo extraordinario, lo que des-
lumbra, no la sencillez y la grandeza. Si algo 
en la historia del arte pudiera ponerse al 
lado de las composiciones de Mozart, serían 
los frescos de Rafael ó la escultura griega. 
PEELUDIOS 
(DE TJNLIBEO INÉDITO.' 
Yo te bañé con mi llanto, 
yo te abrí la obscura caja, 
y, dominando mi espanto, 
yo te vestí la mortaja: 
blanca toca y negro manto. 
Tu cuerpo cubrí de flores, 
y te ceñí por corona 
(¡postrer don de mis amores!) 
el velo de tu Patrona, 
la Virgen de los Dolores. 
Después en mi fiebre amante, 
junto á tí me arrodillé, 
y, convulso y delirante, 
sobre tu yerto semblante 
la cabeza recliné; 
y, abismado en el dolor, 
seis horas pasé mortales 
hablándote de mi amor, 
al trémulo resplandor 
de los cirios funerales. 
* 
El sentido al fin perdí; 
y, sin que yo lo advirtiera, 
alguien me arrancó de allí: 
¡muriera yo junto á tí 
primero que en mí volviera! 
¿Qué sentí? Lo que abatida 
por la zarpa del león 
sentirá la cierva herida; 
lo que la garza oprimida 
por la garra del halcón; 
algo que no es vil excusa 
ni santa conformidad; 
que ni asiente ni rehusa: 
¡horrible mezcla confusa 
de estupor y de ansiedad! 
Por salir de aquel estado 
pugnaba con vano empeño, 
pensando que era soñado. 
¡Un año entero ha pasado, 
y aún me parece que es sueño! 
* 
* * 
Desde aquel amargo día 
vivo en triste soledad; 
y, en esta lenta agonía, 
la mitad del alma mía 
llora por la otra mitad. 
Fija la vista en el suelo, 
largo tiempo te llamé 
con amargo desconsuelo. 
Hoy sé que estás en el cielo, 
y en el cielo te hallaré. 
Dios, que sabe mi aflicción, 
cuando, en la noche callada, 
á él levanto mi oración, 
con su palabra sagrada 
se lo dice al corazón. 
Y estas tiernas emociones 
y dulces melancolías, 
origen de mis canciones, 
¿qué son sino inspiraciones 
que tú del cielo me envías? 
Obra tuya debe ser 
este cambio singular 
que no acierto á comprender: 
yo nunca supe cantar, 
y ahora canto sin saber. 
Canciones de triste acento, 
siempre regadas con llanto, 
porque, en hondo desaliento, 
los sollozos son mi canto, 
la muerte mi pensamiento. 
Que, como es dura mi suerte 
y abrigo la convicción 
de que en la Grloria he de verte, 
sólo pensando en la muerte 
se me ensancha el corazón. 
* 
« « 
Aquel ruiseñor sin nido 
que vuela por la pradera, 
conturbado y dolorido, 
con el recuerdo querido 
de su pobre compañera, 
cuando al fin el canto agota 
sobre una rama sin flor 
que el cierzo iracundo azota, 
repite una sola nota, 
eco de un solo dolor. 
Así yo, que sin ventura, 
con el alma destrozada 
y envuelto en tiniebla oscura 
llevo hasta el fondo apurada 
la copa de la amargura. 
En la horrible tnrbación 
que me oprime el corazón 
y la mente me enajena, 
ni tengo más que una pena, 
ni sé más que una canción. 
Querella de mi agonía, 
conforme sale de mí 
á tí mi dolor la envía. 
¡Oyela tú, vida mía, 




L siglo XVII ha sido la aurora de las 
ciencias experimentales. 
De esta época puede decirse 
que arrancan los principales des-
cubrimientos científicos que aplica-
dos en el actual á la industria, han 
producido tan portentosos resultados. 
Este nuevo período científico ábrese en Ingla-
terra con el matemático Bacon, en Francia con el 
filósofo Descartes y en Italia con el físico Galileo. 
El nombre del eminente físico italiano va unido 
al desarrollo adquirido por la ciencia astronómi-
ca; aplicando el sistema experimental á las cien-
cias, Galileo fué el encargad© de sentar las bases 
áe los conocimientos modernos. 
* * * 
Vamos á hacer la historia del descubrimiento 
del barómetro empezando por estudiar la parte 
que corresponde en ella á Galileo. 
La bomba, ese aparato para la elevación del 
agua, era ya perfectamente conocida y funciona-
ba en todos los jardines, en todos los plantíos de 
alguna importancia: un émbolo que al subir per-
mitía llenarse de agua un cilindro por medio de 
GALILEO 
una válvula que se abría de fuera á dentro, y al 
bajar impelía esta agua hacia arriba por un tubo 
mediante una válvula que se abría de dentro á 
fuera, tal era su mecanismo. El aparato es senci-
llísimo, todos los fontaneros sabían fabricarlo é 
instalarlo. 
Y sin embargo, los sabios ignoraban la causa, 
el porqué de su manera de funcionar, lo que se 
llama la teoría física, y en su defecto inventaron 
una teoría, una hipótesis que se transmitieron 
unos á otros como verdad inconcusa. 
Los sabios antiguos decían que la naturaleza 
tiene horror al vacío. Verdad es que ese horror 
como el placer por el lleno, suponía en la natura-
leza inanimada afectos propios de los seres ani-
mados, lo cual no deja de ser un absurdo á pri-
mera vista; pero este principio, falso ó no, era 
necesario para explicarse el fenómeno de la subi-
da de una columna de agua por medio de la 
bomba. Prosigamos. 
La naturaleza tiene horror al vacío. Al abrir 
el émbolo, se forma el vacío en el cilindro, vacío 
que viene á llenar el agua; al bajar el émbolo, la 
presión del agua cierra la válvula que le dió en-
trada, y esta misma presión abre la del tubo la-
teral por donde el agua sube; ai volver á subir el 
émbolo cesa la presión del agua y la válvula late. 
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CUADRO DE OBERLÁNDER 
Su majestad imperial 
rugiendo como un chacal. 
Solícitos y escamados 
se presentau sus criado. 
Manda, loco de dolor, 
que le traigan un doctor. 
íPli 
Pero quiere antes saber 
si tendrá de padecer 
El eunuco en quien lo 
ni chilla, ni se desmaya 
Tampoco la favorita 
se ha quejado ¡pobrecita!, 
Ni tampoco el gran visir 
da señales de sufrir. 
Todo á atreverse le impele,—pero lo prueba... ¡y le duele! 
—Por su informe engañador 
que mueran—el sultán grita, 
el visir, la favorita, 
y el eunuco, y el doctor! 
Así pagó aquel caimán, 
de sus siervos las larguezas, 
y costó cuatro cabezas 
una muela del sultán. 
tal se cierra, se produce el vacío en el cuerpo 




Esta era la teoría física de la bomba, teoría 
fundada en el horror que la naturaleza siente por 
el vacío, teoría admitida como verdad irrefutable, 
axiomática en el último tercio del siglo xvn. 
Aún recordamos, nosotros que nos tenemos 
por jóvenes todavía, que nuestro catedrático de 
Física y Química en el Instituto de Barcelona, 
nos hacía recitar esta misma explicación: tanto 
poder tiene la rutina. Sin embargo, más de dos 
siglos hacía que estaba demostrado, lo absurdo 
del principio del horror al vacio. 
Un día, por los años de 1630, fué llamado Ga-
lileo al palacio del duque de Florencia para con-
sultarle sobre un fenómeno especial observado 
por sus fontaneros. Estaban instalando éstos unas 
bombas aspirantes para elevar el agua y distri-
buirla para los usos diversos del palacio ducal. 
Mas, he ahí que al hacer funcionar aquellos apa-
ratos, no podían conseguir que el agua subiese á 
la altura deseada. ¿En qué consistía semejante 
fenómeno? 
Galileo quiso cerciorarse por sus propios ojos 
de la existencia de éste, para él, raro suceso. 
Para Galileo no había duda; si la bomba aspi-
rante estaba bien construida, su poder de absor-
ción había de ser indefinido, toda vez que, siendo 
axiomático el principio del horror a l vacío, el 
agua debía llenar siempre el que el émbolo pro-
dujera dentro del cuerpo de bomba. 
* * 
Galileo acudió, examinó las bombas y las en-
contró perfectamente construidas; pero al hacer-
las funcionar, el agua subía hasta una determina-
da altura y de allí no pasaba: el tubo por el cual 
el agua debía subir medía más de cincuenta pies 
(cerca de trece metros). Galileo no ocultó su 
asombro. 
—No obstante, dijo uno de los fontaneros, esto 
ocurre siempre en los tubos que son demasiado 
largos. 
—¿Y cómo resolvéis la dificultad? pregunté 
el físico. 
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-Nada"1 más sencillo, contestó el que parecía 
director de los trabajos, se instala un depósito 
intermedio, y d ^ sde él otra bomba. 
—Eso no resuelve el problema, objetó Galileo. 
—Pues no hay otro medio. 
Ocurriósele á Galileo medir la altura de la co-
lumna de agua, y hallóla de cerca de treinta y 
dos pies (10m 395). 
El fenómeno quedó observado por Galileo, pero 
el gran duque de Florencia no consiguió del sabio 
físico más que una explicación del mismo, poco 
satisfactoria. 
La naturaleza, decía Galileo, tiene horror al 
vacío; pero este horror está limitado por el peso 
de una columna de agua de treinta y un pies 
de altura. 
Al llegar á los treinta y dos pies, la base de la 
columna de agua se resiste á lh var más peso; y 
este fenómeno natural, según Galileo, se explica-
ba de la misma manera que el que ofrecía una 
cuerda horizontal tendida, atada por sus dos 
extremos: si ésta va alargándose, al fin se rompe, 
porque no puede soportar su propio peso. 
Parecióle al gran físico satisfactoria esa expli-
cación, y no pasó adelante en sus investigaciones. 
Al fin y al cabo Galileo era hijo de su época, y 
como tal, admitía como verdad inconcusa la teo-
ría del horror al vacio. Fascinado por esta pre-
ocupación, no advirtió que teniendo en sus manos 
la verdadera explicación dál fenómeno, empeñá-
base en sostener un error, fruto de la ignorancia 
de sus antecesores. 
En efecto, Galileo había hecho algunos experi-
mentos curiosos sobre el peso del aire. 
Para ello había cogido una esfera metálica 
hueca, la había llenado de aire comprimido y ha-
bía pesado esta esfera antes y después de llenar-
la, observando una diferencia de peso. Estaba, 
pues, bien demostrado que el aire era ponderable. 
Otros sabios habían ya hecho semejantes expe-
rimentos; pero ninguno ni el mismo Galileo pen-
saron en sacar partido de aquellos preciosos 
ensayos de laboratorio. 
En realidad Galileo abrió la puerta de la nueva 
era científica, pero no se atrevió á franquearla. 
Sus discípulos fueron los encargados de apro-
vechar las lecciones de su maestro, aplicando el 
método experimental. 
Entre ellos, el predilecto del sabio físico era 
Oastelli, quien seguía con ardor paso á paso los 
experimentos de Galileo, cual si vislumbrara la 
trascendencia que habían de tener para la ciencia 
del porvenir. 
Castelli era joven, entusiasta, aficionado al es-
tudio de los fenómenos físico-naturales. Estudiaba 
á la sazón en Roma otro joven, de maravillosa 
disposición para las ciencias matemáticas, llama-
do Torricelli. 
Viéronse los dos jóvenes y una corriente de 
simpatía unióles en estrecha amistad: el uno vió 
su natural complemento en el otro, respecto de 
sus caracteres como respecto de sus aficiones. Y 
así como del contacto del eslabón con el peder-
nal brota la chispa causa de un voraz incendio, 
del trato amistoso de Castelli y Torricelli brotó 
la feliz idea que dió origen al descubrimiento del 
barómetro. 
Esa idea revoloteó sin duda por el laboratorio 
del gran físico italiano Galileo, pero la vivacidad 
de su ingenio no fué bastante para sospecharla 
siquiera. 
Otra vez la Providencia quiso enseñar á la hu-
manidad, para oponerse á FU vano orgullo, que 
los grandes inventos no son el resultado de la re-
ilexión madura ni de la razón humana. Lo que no 
acertó á ver el eminente físico viólo claramente 
el joven matemático; lo que escapó á la vasta 
erudición y al ingenio del anciano Galileo, fué 
concebido por la juvenil inteligencia de Torricelli. 
S. F. 
Las dos obras de arte que publicamos esta semana son 
originales de dos artistas catalanes, jóvenes ambos y de 
esperanzas. La primera es un dibujo que representa un 
tipo del siglo pasado de casaca, calzón corto y sombrero 
de tres picos, obra de Mateo Balasch, pensionado en 
Roma, y que ha expuesto estos días en Barcelona el ré-
sultado de sus estudios en la Ciudad eterna, mereciendo 
los plácemes y unánimes elogios de la crítica. 
La segunda es un paisaje de Ernesto Soler de las 
Casas, hijo del conocido poeta dramático Federico Soler 
6 Serafí P i tarra . Figura «Un cementerio.» pero á 
pesar del asunto, no despierta su obra pensamientos 
tristes; se ve en el centro un ataúd, pero es tan blanco, 
y tan verde y risueño el paisaje, que más parece un lu-
gar de recreo ameno que no un lugar de soledad y de 
tristeza. 
El juego de la pelota, un tiempo tan generalizado en 
España, después limitado al estrecho recinto de las Pro-
vincias Vascongadas, parece dispuesto á volver á reco-
brar sus antiguos dominios. Ya no son solos San Sebas-
tián y Bilbao los que tienen grandes frontones; Madrid 
tiene ya su Jai-Alai, sin contar otros seis de menor 
cuantía, y según se dice, no tardará Barcelona en seguir 
el ejemplo general. 
En,su Tesoro de la lengua castellana escribió Co-
varrubias, hace cosa de tres siglos, la siguiente defini-
ción del juego de pelota: 
«Juego de pelota.— Diversión y ejercicio honesto 
que ordinariamente usan los nobles y gente honrada, el 
cual se practica ajustan do el partido tres á tres y cuatro 
á cuatro. En cada partido hay uno que saca, otro que 
vuelve y otro que contrarresta. Juégase con unas palas 
aforradas en pergamino con que se arrojan las pelotas.» 
Definición que alguien ha propuesto reemplazar por 
esta otra, más conforme con la realidad moderna: 
«Diversión y ajetreado ejercicio que usan por lo ge-
neral las gentes que de él viven y, por lo general tam-
bién, ho iradamente, ganándose muy buenos cuartos y 
haciéndolos ganar ó perder, en virtud de ciertos contra-
tos verbales llamados traviesas, á gran parte del pú-
blico bondadoso que acude, con entusiasmo creciente, á 
presenciar los partidos.» 
Tal vez sea la pintura exagerada, pero no se le puede 
negar un fondo de verdad. 
Hace un año publicamos los retratos de tres de los 
más afamados pelotaris, I r u n , el Manco y Portal: hoy 
damos el de dos nuevas estrellas que nos han enviado 
los frontones de Buenos Aires: Tandilero, rubio, guapo, 
con más tipo de grumete inglés que de pelotari ameri-
cano; Muchacho, el movimiento continuo jugando á la 
pelota. 
Desde la primera representación del Otelo de Verdi, 
ningún estreno había producido la emoción y el interés 
que el del Amico Fr i t z , la nueva obra de Mascagni, el 
afortunado autor de Cavalleria rusticana. El éxito 
de esta obra que ha recorrido triunfalmente las princi-
pales escenas de Italia, España, Alemania y Austria, y 
se dispone á entrar en Francia é Inglaterra, había des-
pertado la curiosidad-por la nueva ópera Fué durante 
un mes un delirio de previsiones,de conjeturas de indis-
creciones de la prensa. - los platos de Fritz, la barba 
del rabino, el traje de Suzel, eran otros tantos aconte-
cimientos que corrían de boca en boca y se comentaban 
con pasión. 
El 31 de octubre tuvo lugar la primera representa-
ción en el teatro Constanzi de Roma, y fué un nuevo 
triunfo para el joven compositor, á pesar de que la ex-
pectación era exageradísima y á pesar de la extremada 
sencillez del asunto tan poco dramático. Fritz es un 
propietario que vive tranquilo en sus tierras de Alsa-
cia, haciendo todo el bien posible, pero que profesa 
aversión invencible al matrimonio: el rabino David se 
propone, en cambio, casar á todo el mundo, y por su-
puesto á Fritz: éste le apuesta la mejor de sus viñas á 
que no consigue convertirle á sus ideas. Pero no ha 
contado coa Suzel, la hija del principal de sus colonos, 
jovan y bella, que se presenta en el primer acto á one-
cerle un ramo de violetas. La vista de la joven causa 
a'guna impresión á Fritz, que hasta promete hacer una 
visita á su padre, aunque firme siempre en su resolu-
ción de no casarse. Pero en el acto segundo que pasa 
en el jardín de la granja de Suzel, vienen al suelo todas 
sus ideas, en el famoso dúo de las cerezas, la pieza más 
inspirada de la obra, y la que, según ce d i c e ^ o v i ó á 
Mascagni á escribir la partitura. En el tercer acto se 
completa la conversión de Fritz, la boda de éste eos 
Suzel queda concertada, y el rabino gana la viña. 
Vamos á explicar nuestro grabado. Se ve primero la 
escena del banquete del primer acto en casa de Fritz 
con ocasión de su santo, en el cual el rabino David Si-
chel, fanático casamentero, pone sobre el tapete, ó con 
más propiedad, sobre el mantel, la acostumbrada cues-
tión de que Fritz, célibe impenitente, debe tomar mujer 
á toda costa . Se ve también á Suzel que interrumpe el 
banquete trayendo un ramo de violetas para el señor. 
No falta entre los diseños, el gitano Beppe, que entra 
en escena con su violín y canta un himno á la virtud de 
Fritz. 
Del segundo acto, el más bello de la ópera, damos 
varios dibujos: el patio-jardín de la granja del pa-
dre de Suzel; sigue la escena de las cerezas cerezas 
que Suzel coge y va alargando á Fritz, mientras se des-
arrolla el «dúo de las cerezas,» que es lo más culminan-
te del idilio: quedan solos después el rabino y la mucha-
cha y empieza la escena del pozo en la cual astutamente 
sonsaca la verdad el viejo En medio de la página cam-
pea la feliz pareja en la escena final del acto tercero y 
último. 
Hace pocos días que Palermo, la capital de la Sicilia, 
ha inaugurado solemnemente su Exposición nacional, 
con su aldea abisinia construida por abisinios auténti-
cos, con su grandiosa sala de fiestas, con su torre desde 
la que se divisa la Conca de oro formada de huertos y 
jardines que descienden desde el anfiteatro de los mon-
tes hasta el mar azul, en cuyas playas se levanta la 
ciudad coronada de cúpulas y envuelta como en una 
niebla dorada que la hace parecer siempre más bella. 
Para el que va á Palermo es una especie de obliga-
ción visitar Monreale á 4 kilómetros de distancia, para 
admirar su templo comenzado por Guillermo I I , rey de 
Sicilia, en 1172; portento de esplendor en mármoles y 
mosaicos de estilo árabe-normando. En su interior figu-
ran las tumbas de los dos Guillermos: Guillermo I el 
Malo, y Guillermo I I , el Bueno, su hijo. El sepulcro de 
éste, fundador del templo, es de mármol, y fué cons-
truido en el siglo xvi por orden del arzobispo Luís To-
rres, del cual figuran las insignias eclesiásticas en uno 
de los lados. En los siglos precedentes á aquél nadie 
conocía el lugar de la sepultura del rey Guillermo I I 
pues había recomendado al morir que se le enterrase 
sin monumento alguno que conmemorase su recuerdo. 
Las dos tumbas se encuentran en el brazo derecko de 
la catedral. El aspecto exterior de ésta revela su gran-
diosidad interior. 
ÍUjití g ílt a l l í ; 
Un lector de Le Gaulois ha tenido la curiosidad 
de averiguar lo que pesan mil millones de fran-
cos. 
En plata, cinco millones de kilogramos; ea 
oro, 322,580 kilogramos; en billetes de Banco 
de mil francos, 1,7^0 kilogramos, y en billetes 
de cien fráncos, 11,500 kilogramos. 
Para transportar esta suma en billetes de mil 
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írancos serían precisos Ib hombres: 115 si el 
mill iard estaba en billetes de cien francos; si en 
oro, 3,225 hombres, y, si en plata, 50,000. 
Por último; el mill iard en billetes de mil fran-
cos abultaría tanto como una biblioteca de 2,000 
Tolúmenes de 500 hojas cada uno. 
El presidente de los Estados Unidos, M, Harri-
son, tiene á su servicio para escribir la corres-
pondencia á una señorita llamada Miss Sanger, 
que escribe de 70 á 80 cartas por día con una ve-
locidad de 45 palabras por minuto. 
« 
Desde el siglo xn el cuarto batallón de la mi-
licia del Worc stershire en Inglaterra cuenta 
entre su efectivo un gamo que un cabo de tambo-
res inicia en el arte de marcar el paso y de lle-
var la casaca encarnada. 
Esta tradición se remonta á Ricardo Corazón 
áe León. 
Regresando de su cautiverio, notó entre los 
fue acudieron á sU llamamiento un gamo, al que 
concedió el título de ciudadano inglés y el grado 
de capitán. 
Y en recuerdo de este hecho, de trascendencia 
infinita, el citado batallón tiene siempre un gamo 
en sus filas. 
En Nueva York se representa actualmente un 
drama: Bine Johns, cuyo mayor interés reside 
en uu acto que se desarrolla en un aserradero me-
©ánico. 
En el fondo del escenario hay una verdadera 
sierra circular, movida á vapor, que produce du-
rante todo el acto tablas de considerable espesor. 
Cuando se levanta el telón se ve el carro que 
conduce las vigas y que las lanza automática-
mente sobre un plano inclinado hacia la rueda 
deatada que las sierra rápidamente. Mientras 
tanto algunos operarios recogen los tablones 
«oucluídos y los transportan fuera. 
De repente estalla una disputa entre el pro-
pietario del aserradero y otro individuo rival 
suyo. Entáblase violenta lucha, y uno de ellos el 
vencedor, ata tranquilamente al vencido á una de 
las vigas colocadas en el plano inclinado de la 
sierra. 
El asesino huye y la viga con su siniestro car-
gamento comienza á deslizarse sobre el plano 
fatal. 
El momento es terrible, los espectadores, emo-
cionados, de pie sobre sus asientos, lanzan gritos 
de terror. 
Un instante más y la sierra dividirá el cuerpo 
de aquel hombre...; por fin aparecen algunos 
obreros del taller y retiran la viga y desatan á 
la presunta víctima. 
Pero si algún día, por desgracia, los actores 
encargados de salvar á su compañero se retrasan 
y la viga llega hasta la sierra, causa horror ima-
ginar siquiera lo que pasaría ante los ojos de! 
público, porque el pobre cómico sería realmente 
dividido en dos segundos. 
Estos yankées son implacables. 
* 
El Emperador y la Emperatriz de Rusia han 
celebrado sus bodas de plata en Livadia. 
El Palacio que ocupan el Czar y su familia per-
teneció al conde Potosky. Está admirablemente 
situado, y desde él se disfruta de magníficas 
vistas. 
Los muros están cubiertos de cuadros y gra-
bados notables. Entre ellos llaman la atención 
una inmensa carta geográfica de Crimea, de A i -
vazovsky, un magnifico plano de Livadia, una 
marina, de Bogolionboff, el decano de los pinto-
res rusos, y varios cuadros militares, de Detaille. 
El gabinete de Alejandro I I I es muy espacioso. 
Entre otras curiosidades, tiene una inmensa chi-
menea monumental de estilo chino. 
En el comedor se guardan admirables vajillas 
de Sajonia y de Sévres, y en uno de los salones 
se admira la estatua de Penélope, regalada á los 
Soberanos rusos por el Ayuntamiento de Odessa. 
Las habitaciones del Czarewich son de estilo 
oriental, y su ornamentación está copiada de la 
del palacio del Khan de Bakshi Sarái. 
El palacio comunica por medio de una galería 
con la iglesia, decorada por el célebre Monighetti. 
En el templo se alza una cruz sobre un pedestal 
de mármol blanco, en el cual está grabada la si-
guiente inscripción: 
Á ALEJANDRO I I , 
EL CZAR L I B E R T A D O R 
en recuerdo del 19 de Febrero de 1861, 
los obreros que han contribuido á edificar 
este templo 
en agradecimiento de la liberación de los siervos. 
Contribuyen á hacer muy agradable la estancia 
en Livadia el clima delicioso del país y la vege-
tación espléndida que se admira en aquellos pa-
rajes. El jardín del palacio y las estufas están 
llenas de plantas exóticas. 
* 
* * 
Dos escoceses, MM. Robert Kerr, de Aber-
deen, y Douald Mac Guire, de Duuiee, acaban de 
verificar un largo viaje en biciclo á través de 
Europa. 
Hace siete meses partieron estos dos viajeros 
de Aberdeen para Douvres, volviendo de allí á 
Calais; atravesaron Francia, pasando á Suiza y 
Austria-Hungría por Laybach, Budapest y Vie-
na; por los montes Carpathos s» dirigieron á San 
Petersburgo, deteniéndose algunos días en Var-
sovia y Moscou; después pasaron á Berlín por 
Riga y Dantzig, y dirigiéndose hacia el Oeste, 
atravesaron Holanda y Bélgica, pasando por Rot-
terdam, Bruges y Ostende. 
En este último punto se embarcaron para Lon-
dres, desde donde se dirigieron, uno á Aberdeen 
y el otro á Dundee, sin abandonar su biciclo, que 
sólo han dejado para atravesar ciertos montes y 
pasar los ríos que en su largo viaje han encon-
trado. 
Viena, la captura de ricos propietarios otomanos 
por cuya libertad, los José Marías turcos, exigen 
nada menos que medio millón de francos. 
Fortuna para el Tesoro que no eran ciudadanos 
extranjeros, aunque sea bien triste esta circuns-
tancia para los desgraciados rehenes de los ban-
didos que infestan Turquía. De nada sirven las 
condenas á centenares, en Andrinópolis y en Sa-
lónica, de habitantes de aquellas regiones, muje-
res y hombres, acusados de servir de guías á la 
banda de Atauasio, ó de ocultarla en sus moradas, 
ni las sentencias que han alcanzado á media doce-
na de bandoleros, enviados á las fortab zas de 
San Juan de Acre ó á los presidios correcciona-
les de la Isla de Rhodas. No hay mes en que no 
ocurra algún secuestro; y la Sublime Puerta se 
ha decidido á hacer acompañar los trenes, en sus 
caminos de hierro de Europa y Asia, por desta-
camentos de tropas, estableciendo además fuerzas 
de infantería y caballería en las estaciones para 
recorrer sus trayectos. 
Desgraciadamente no son tan favorables las 
nuevas referentes al bandolerismo, pues que, á 
los infinitos secuestros que tan triste efecto pro-
dujeron en Europa, acaban de seguirse en Macedo-
nia, y junto á la línea férrea que le enlaza con 
Un día. en la i^esia de San Sulpicio en París, el príia-
eipe de Condé co'ocado casualmente al lado de nn 'semi-
narista, aprovechó el encuentro y le hizo esta pre-
gunta: 
—¿Quiere V. hacerme el favor de decirme lo que se 
aprende en el Seminario? 
El seminarista no respondió 
Creyendo que no le había oído, Condé repitió la pre-
gunta, con el mismo éxito. Por tercera vez, insistió, y 
entonces obtuvo filialmente la siguiente respuesta: 
Caballero, en el Seminario nos enseñan á no hablar 
en la iglesia. 
- Gracias por la advertencia, replicó el príncipe: pro-
curaré seguirla en adelante, 
* * 
—¿Qué es lo que tenemos siempre delante, y no pode-
mos verlo, sin embargo? 
— Nuestro porvenir. 
El ingenio en el cuartel. 
Sargento (á un quinto que cae á menudo del caba-
llo).—¡Truenos y centellas! Se ha figurado V ser algún 
papel de bolsa, que no hace más que bajar y subir! 
* 
* * 
E l hej*mano menor al primogénito.—¡No tienes 
que envanecerte tanto por ser el mayor: tú naciste hijo 
de un teniente, yo de un capitán! 
* 
Cuando más se conoce que los hombres tienen cabeza, 
es cuando la pierden. 
* 
* * 
No todo el mundo murmura; pero todo el mundo deja 
murmurar. La ley es más justa: castiga al criminal y al 
encubridor. 
* 
En las almas pequeñas, hasta los grandes aconteci-
mientos dejan pequeña huella. 
No hay hombres más calamitosos que los que se inte-
resan por todo, y no entienden de nada. 
* * * 
Si no hubiera desiertos, no habría oasis. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
L O S QUE TEI54I T O S X / ^ DD  SIGii 
va sea reciente ó crónica, tomen ias 
PASTILLAS PECTORALES 
Ot». Andr>eu y se aliviarán pronto por fuerte que 
iea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S a] concluir la primera caja 
Para el ASMA prepara el mismo autor los Cigarrillos 
y Papeles azoados que lo calman al instante. 
LOS RESFRIADOS 
I» U n&rii jr 4» la «ab»u daupartsn 
•a muy poca» Dora» «son «1 
RAPÉ NASAXINA 
qs» prepara «1 tnltmo Dt áadrea 
S« uo •» faeüisuno j m «ÍMtet 
\ 
mA todL«u> Imm bia.«Ma.«k« tmjnamMMUkm ^ 
tenar 
la 
SANA» HCRIIIOSA, FUERTE y no padecer dolores 
de muelas usen el ELIXIR v los POLVO» de 
MENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el Dr. Andreu. Su uso emblanquece (§ 
ientadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su oler 
exquisito y agradabU perfuma el aliento. 
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I COMPAÑIA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS | 
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tfp S e g ú n se previene en la base cuarta de la escritura de emis ión de las obligaciones de esta Compañía , tendrá lugar el día 15 del p r ó -
ximo mes de Diciembre el segundo sorteo trimestral de obligaciones, á las once de la mañana, en el salón de sesiones de la sociedad aito 
£ en la Rambla de Estudios núm.0 1, principal. ^ 
L a s 19,850 obligaciones de la Compañía por amortizar, se dividirán para el acto del sorteo en mil novecientos oclienta y cinco lotes • • 
^ de diez obligaciones cada uno, representados por igual número de bolas, extrayéndose del globo quince bolas en representac ión de las ^ 
quince decenas que se amortizan conforme se indica en la tabla de amortización impresa al dorso de cada t í tulo , 
£ Antes de introducirlas en el globo destinado al efecto, se expondrán al públ ico las mil novecientas oclienta y cinco bolas sorteables. 
E l acto del sorteo será público presidiéndolo un señor Consejero de la Sociedad, asistiendo, además , el Director, Contador y Secreta-
£ rio general. 
L a Compañía publ icará en los diarios oficiales los números de las obligaciones á las que baya correspondido la amort ización, y dejará 
expuestas al públ ico, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que debe sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 1.° de Enero próximo. 
£ Barcelona 27 de Noviembre de 1891.—i?/ Secretario General, CARLOS GARCÍA FARIA. £ 
I 
FSPFCIILIDÜD '¿¿'¿.'.Ví: 
hachas, candelas y todo lo 
concerniente al ramo de cere-
ría, elaborado con toda perfec-
ción, al peso, forma y gusto de 
cada país, en ceras puras de 
abejas para el C U I Í T O C A -
T O U C O , y con buenas mez-
clas de varias clases y precios. 
DI jIUniirn Peceras en gran 
DLKIIUULU escala , puras sin 
mezclas.—CERAS A M 1 K I -
IÍIJAS de todas procedencias. 
Cerecina, paraflna, estea-
rina, etc , etc. 
mu DE BUJIASe 
transparentes, 
r icas y 
blancas y en colores de todas clases y varios precios. Cirios y blandones es teár i -
cos de todas dimensiones Casa fundada en 1858. Expendiciones á todos 
los puntos de la Península y Ultramar. 
Princesa, 40. S A L V A D O Y S A L A Barcelona. 
Se remiten netas de precios y catálogos ilustrados gratis. 
MÍQUIMS para COSER, PERFECCIONADAS 
ERTHEIM 
L A E L E C T R A fucioaando m nido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 
-AJL oontadLo -y A plazos. 
18 bis, AVIM, 18 bis.—BARCELONA 
-»»H|>-
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S E K . - V I C I O S 
D E I Í A 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
m n 
U S » 
D E B A R C E L O N A 
Linea de las Anti l las, Xew-York y "Veracruz.—Combinación á 
puertos americanos del Atlántico y puertos N y S. del Pacífico 
Tres salidas mei.^ uales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
Línea de Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico, 
ün viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
Linea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y 
Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 1891, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
L inea de Buenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir den de junio de 1891. 
Línea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.— i ínea de Marruecos, ün viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger—Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasa' 
jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta' 
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase arte-
sána ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los se-
ñores comerciantes, agricultores é industriales, que reci-
birá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
treguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los seño-
res Ripol y G.*, plaza de Palacio —Cádiz: la relegación de la Compañía Trasat-
l ánt ica .—Hadriá; Agencia de la Compañía Trasaltar)ttca. Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y C 4— Corona; D E da Guarda.— Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia, seao-
res Dart y C.a.—Málaga; D. Luís Duarte. 
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• DOMICILIADA EN BARCELONA — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
OPITAL SOCUL: 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
•5? Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
J o Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
* g Sr. D. Ensebio Güell y Racigalupf. 
ggggggggggggggg 
Sr. Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. Marqués de Aleüa. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Sr. D Cárlos da Camps y de Oizinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comis ión Directiva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: ak -iijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiende contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s sorteables, que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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